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G A C E T A  DE MADRI D.
LUNES 27 DE AGOSTO DE 1821. Á

N O T I C I A S  E X T R A N G E R A S .

TURQUIA.

Cairo (  Egi/'to') 14  de Junio.
La caravana que sale todos los años de Rosseir en el mar R ojo para 

el Cairo en el mes de xMayo ha llegada hace pocos dias , y trae ricas 
mercancías que la India envia á la M eca, y  que se permutan aqui por 
productos de la industria europea ó por frutos de nuestro suelo. Su lle­
gada no ha reanimado á nuestros comerciantes, y nadie se atreve á ha­
cer negocio alguno en las críticas circunstancias en que nos hallamos. 
Esta inacción hubiera tenido funestas consecuencias para el Egipto, 
si la caravana no hubiese podido dar salida á una parte de sus mer­
caderías. Pero el bajá acudió inmediatamente á su erario; pagó á los 
mercaderes extrangeros las dos terceras partes del valor de los géneros 
que habian traido, y para el otro tercio les dió un libramiento sobre 
las aduanas de esta provincia, pagadero el año próximo á la llegada do 
la misma caravana; á menos que prefiriesen recibir al contado de sus al­
macenes los frutos de nuestra agricultura que quisiesen elegir. Estas 
sabias disposiciones han dejado satisfecha á la caravana y á nuestros co­
merciantes.
— Habiendo deseado una casa dinamarquesa hacer la compra de una 
momia para uno de los museos de Copenhague, escribió con este fin 
a Mr. Dumrocher, cónsul de Dinamarca en Alejandria, por medio de 
Mr. riiedenat-Duvent, vice-consul de Francia en Egipto. Inmediata­
mente se despachó un hombre hábil en este ramo al Alto-Egipto con 
un firman del Bajá, que le autorizaba á registrar los sepulcros de los an­
tiguos Reyes de Egipto.

Para desempeñar mejor su encargo empleó este á un tiempo en las 
excavaciones a los habitantes de Lousor y de R arnac; los primeros fue­
ron los mas felices. Estos descubrieron un sepulcro, que no se había abier­
to todavía, y en el que hallaron al tercer dia una momia con cinco ca­
jas , por la cual se les dieron inmediatamente 63 fUfstras ó pesos de 
Egipto (unos I 2 á I g9 rs.), que fue lo que pidieron. Los f e l la h s  de Rai- 
t'aq, viendo desvanecidas sus esperanzas, é irritados de haber trabajado 
tres dias sin fruto, quisieron entrar á la parte con los de Lougsor. La 
disputa se acaloró; las dos cuadrillas de peones se animaron respectiva­
mente; los pueblos tomaron parte en la contienda, y es dificil prever lo 
que hubiera sucedido, si .la prudencia del dueño de la momia no hu­
biera terminado estos altercados, dando p ia s tr a s  á los árabes de 
K ir n ic , á quienes los de Lougsor dieron también alguna gratificación.

Esta momia es la mas hermosa de cuantas se han descubierto hasta *1 dia. En vista de los relieves que adornan las cajas, y sobre todo de 
la ultima, en que abunda el o ro ; y atendiendo á la riqueza de los ainu- 

î-tos, la magnitud del pavirus , y á todos los demas ornamentos gero- 
giíficos que ciñen el cadáver , no se puede casi dudar que pertenece a al- 
Eun R ey ó Príncipe egipcio. Esta congetura se halla corroborada por el 
numero de las cajas, puesto que las momias de los mas altos persona- 
E« no tenian regularmente mas que tres cajas.

AlEMANtA.

Hannóver 26 de Julio.
Los vecinos de esta ciudad han dirigido á S. M ., la exposición 

Siguiente:
„ ’> Señor; Los vecinos de vuestra residencia de Hannóver, súbditos 
fidelísimos y amantes de V .  M ., nos acercamos con el mas profundo tiS- 
>eto a vuestro trono para suplicar á V .  M. se digne permitirnos mani- 
sstar los íntimos sentimientos de regocijo y de gratitud de que nos ha 

Pvnetiado la resolución que habéis tomado de honrar nuestra ciudad 
Con vuestra presencia.

’> Esta benigna resolución nos promete el logro de los ardientes de- 
tenemos tanto tiempo há ; nos olrece la feliz perspectiva d 

poder presentar á nuestro amado M onarca, padre de sus súbditos y res- 
autador de nuestro bienestar, el hoinenage de nuestro respeto y de 
uesiro a ñor en la residencia de sus Estados alemanes, y difunde cutre 

nosotros una alegría universal #
” y  uestros ilustres antepasados gust tbau mucho de residir en mics- 

ra ciudjj ¡ dígnese igualmente V . M. de hacer lo mismo, pues tai es 
eseo eficaz y respetuoso que acompaña a ios sentimientos de fideli-
sin lím ites, de adhesión y de alecto inalterables con que aguarda­

mos a V .  M . a 3

S.i”  Señor , completar con vuestra llegada la felicidad de los
-es vecinos de vuestra residencia, y recibir con bondad ¿ indulgcn- 

nuestr.i súplica.

des." profundo respeto & c. — Los vecinos de la resi-
''=iKia de Hannóver.

de

— El Observador awtriaco nada dice de Turquía , y  algunas carMs par* 
ticulares dicen que el Austria ha ofrecido su mediación á la Rusia y- 
á Ja Puerta, añadiendo que el conde de Lutzow , internuncio en Cons- 
tantinopla, y el barón de Lebzeltern, embajador en Petersburgo , tie­
nen orden de proceder con arreglo á este principio. Aseguran que sa 
trata de aumentar el egército austríaco acantonado en las fronteras da 
Turquía hasta el número de 6o9 hombres.

Hamburgo de .fnlio.
La ciudad de Altona empezó á ensanchar su puerto en la corriente 

díl Elba. Esta empresa, para la cual no estaba de ningún modo auto­
rizada , hubiera llenado de arena dentro de poco tiempo nuestro puer­
to; pero las autoridades han determinado reclamar la intervención de 
la Dieta germánica contra el referido proyecto.

En las aldeas inmediatas á Riertaminde (isla de Fionia) las auto­
ridades se ven en la precisión de no poder descansar un solo instan­
te pues los sectarios á quienes andan buscando se reúnen en diferentes 
sitios.

PAISES-BAJOS.

Bruselas 6 de Agosto.
D e un informe oficial sobre la instrucc.ompúbllca , presentado en el 

reino de los Países-Bajos a fines de 1820, resulta que se habian con­
tinuado con mucha actividad las obras necesarias para pc^er las uni- 
veriidades en el pie que exigen los progfesos de las ciencias, y  las ne­
cesidades de los que se dedican á estudiarlas. Las de Lieja, Gante, 
Ltrech y Groninga habían de estar muy pronto enteramente habilita­
das: que las escuelas latinas y colegios estaban sobre corta diferencia 
en el mismo pie que a fines de 1819: que se había aumentada con­
siderablemente el numero de las escuelas primarias bien organizadas, 
y  dirigidas por buenos profesores: que Jas escuelas normales y las re­
uniones de profesores seguían correspondiendo muy bien al objeto de su 
ínAitucion; y por fin que se habian establecido en algi inrxc >»C —
cuelas que estuviesen abiertas los domingos y de noche, destinadas espe­
cialmente para aquellos que habiendo pasado ya la edad de la enseñanza 
primaria, y  viéndose obligados á egercer un oficio , quisiesen sin em­
bargo no olvidar lo que aprendieron.

También se habian abierto enAm sterdam , siguiendo el egemplo de 
La-H aya, ciertas escuelas llamadas intermedias. « La experiencia de lo 
que sucede en la mayor parte de las grandes poblaciones ha demostrado qu« 
á las escuelas de los pobres asisten con frecuencia niños que no pertene­
cen á la clase indigente; pero cuyos padres no pueden por la escasez 
de medios hacer enseñar á sus hijos en las escuelas particulares. Otros 
padres .contenidos por una parte por esta misma consideración del gas­
to , y por la otra por ciertos alectos que no les permiten valerse de las 
escuelas de los pobres, abandonan la enseñanza de sus hijos, ó se con­
tentan con una enseñanza desarreglada y defectuosa, îste es el motivo 
por e1 cual se han establecido Jas escuelas intermedias de que estamos ha­
blando. En ellas se eXige á todos loa que asisten una retribución mo­
derada , y la parte de gasto a que no alcanzan sus productos se su­
fraga por el presupuesto del ayuntamiento, logrando asi aieivJer á va­
rios puntos esenciales.”

En 1820 habiá en las escuelas de pobres 4400 alumnos, y luego 
que se supo el pióximo establecimiento de las escuelas i 'termedias, 
se matricularon para entrar en ellas unos 1600 niños. El número de 
lundaciones restablecidas en las provincias meridionales en virtud del 
decreto de 26 de Diciembre de i 8 i 3 ascendia á 291 , y el de las pen­
siones o dotes pios a 8ag. El número de los alumnos en las escuelas 
latinas délas ciudades scpientnonales ascendia en i l i y  á g iz  , y en 
1820 a 57^- Noventa L ndiciones y 262 dotes pios se hab an restable­
cido en el Brabante meridional hn la provincia de Hanau había á fi­
nes de 1820 óo9 alumnos, número duplicado del que habia en 18 17. 
__ El duque de W ellington llegó el 6 á Mons con muchos oficiales 
de su estado m ayor, y ha visitado hoy las fortificaciones de la plaza. Ha 
manifestado á los ingenieros militares la mayor satisfacción, y ha d i­
cho que Mons sera un dia una de las fortalezas del reino de los Países- 
Bajos, y la mas hermosa plaza fuerte de la Bélgica.

IT A IIA .

ICápoles 28 de Julio.
Se hab a publicado ya en nuestros periódicos la carta que escribió el 

ministro del Interior al presidente de la junta del concordato, partici­
pándole la intención de S. M. de restablecer en sus estados á los jesuí­
tas; pero ayer se publicó el decreto dado por S- M. á este efecto, en el 
cual se contienen las disposiciones qu« se anunciaban en la carta del 
m inistro, esto es, la toma de posesión de la iglesia de Jesús Nuevo y  
de tod.as sus dependencias por los jesuítas.
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La escuela militar y la de míístca desocuparán Inm’ dlatainsnte el 

sitio en que estaban desde el tiempo de Murat. Por otro decreto con­
cede S. M. á las discípulas de música el monasterio de la Concordia, en­
cargando á los profesores se esmeren en la educación de estas jtWenes, 
para que, á lo menos una vez al año, puedan egecutar una ópera, á fin 
de dar pruebas de su disposición y talento, 

i t t IN G IA T E R R A .
Lóndres 10 de Agosto. 

^t^W PM om !iig~cronicle de{ dÍ3 i.^ de Agosto hace las siguientes re­
flexiones.

El lord Londonderri y sus parciales han abierto al Gn los ojos. E l 
Courrier nos dice ahora lo que sigue: « Los triunfos de las armas rusas 
contra Bonaparte la han llenado de conñanza y de energía, y nosotros 
fuéramos necios si creyéramos que á proporción que se aumenta el po­
der de una nación se disminuye su ambición. El modo con que el 
» Emperador Alejandro ha apoyado la política del Austria respecto de 
« la Italia le ha dado un gran indujo en el gabinete de Viena ; por lo 
» cual no es fácil creer que halle mucha oposición á sus proyectos con- 
» tra laTurquía.”  Resulta de esto que el Courrier se ve obligado al Gn á 
confesar que la ocupación de la Italia por el Austria no era una cosa 
tan apetecible para este pais, que hiciese considerar como sabio y polí­
tico por parte del lord Londonderri el favorecerla por todos los me­
dios, excepto el de cooperar activamente á las operaciones de la santa 
alianza. El libeitar á una nación de su ignominiosa esclavitud , es cier­
tamente una cosa horrorosa á los ojos del Courrier; pero parece que 
ahora considera que la sujeción de la Italia se ha comprado á mucha 
costa. El precio de esta venta, según él nos dice ,es dejar librea la Rusia 
para llevar adelante sus proyectos sobre la Turquía , sin que tenga que 
temer oposición alguna por parte del .Austria. El lord Londonderri empie­
za ahora á conocer muy de veras que ha sido el juguete de la R u sia , y 
que dando una sanción moral á las últimas disposiciones de la santa alian­
za, se ha privado de la facultad de oponerse á las miras ambiciosas de esta 
potencia, sino es sumergiendo á la patria en todas la calamidades de 
una nueva guerra Si los ministros hubiesen hecho representaciones al 
Austria no se hubiera atrevido esta á invadir el reino de Ñapóles, y 
la Rusia no hubiera adquirido* respecto de la Turquía esa actitud Im­
periosa que ahora los alarma tanto.

Algunos de nuestros hermanos periodistas se entretienen en discu­
tir si dado caso que los ministros quisiesen y pudiesen impedir la ocu­
pación de Constautinopla por los rusos, deberían ó no emprenderá. 
”  Si hubiésemos manifestado esta oposición , dice el Escocés, cuando 
la Rusia hizo trozos la Polonia, y  cuando sancionamos su ocupa­
ción de la Finlandia, todo hubiera ido bien; pero es ya demasiado 
taríti* t'--' pansar en restablecer el equilibrio. Si la Rusia se ha pro­
puesto extender su imperio hasta ios Dardaneios , lo verificara sin que 
le ocurra preguntar, ni hacer caso de si nosotros lo aprobamos ó no.”  
El autor continúa adelantándose hasta decir que seria de desear este 
resultado por razón de las ventajas que proporcionaria á los griegos; 
porque bajo e* pacífico y bien ordenado despotismo de los rusos po­
drían aprovecharse los griegos de todas las ventajas de su situación; 
sus comunicaciones con los extrangeros se extenderían mucho mas; su 
población aumentaría progresivamente, y los habitantes serian mas ri­
cos y mas instru dos; y en esta situación es muy poco probable que 
quisiesen continuar sufriendo con paciencia el yugo ruso , ó  que duda­
sen un momento en aprovecharse de la primera ocasión propicia para 
recobrar su independencia. Si la Rusia es dueña de apoderarse de la 
Turquía , queramos nosotros ó n o , se terminó ya la cuestión; pero que 
se mire con indiferencia pudiendo impedirlo mientras que la Rusia re- 
une aquella inmensa porción de territorio á su ya demasiado excesivo 
poder, con la esperanza de que los griegos prosperen durante algún 
tiempo bajo el despotismo ruso, y después se liberten de é l ,  es un 
punto de política muy delicado. Los polacos, nación populosa y guer­
rera , han disfrutado ya por largo tiempo de las ventajas del despotismo 
regularizado de la Rusia; pero no parece que el tiempo hace mas ase­
quible la idea de su próxima libertad; por lo contrario es muy de te­
mer que la Po onia se amalgame enteramente con la Rusia.

Se cuenta el siguiente rasgo del R e y : » El príncipe de Madagascar 
Rataffi manifestó al R ey la admiración que le causalra saber que los 
misioneros ingleses de Madagascar no eran de la iglesia nacional ó do­
minante de Inglaterra. Entonces le dijo el R ey: Sabed, ó Príncipe, 
que la variedad de opiniones religiosas que existen en Inglaterra, nun­
ca versa sobre la esencia dcl crist anismo, en cuyo punto estamos todos 
sinceramente conformes. Aun cuando vuestros misioneros no sean de 
la iglesia amrlicana, no por eso dejarán de ser buenos cristianos y hom- 
br ‘s de probidad: yo os suplico que los favorezcáis en vu stro reino, y
V O  O Q  H I K i i » n  r t l le »  )r * v  l a a u r j l t t  C I m i >  I r s  l i  t/* I fá r - I  i c  -iyo os agradeceré el bien que les hagais como si me lo hiciérais a nií 
mismo.”

Uno de los capellanes de honor del R ey predicó últimamente de­
lante de S. M. un sermón de una moral severa; algunas personas de la 
corte se atrevieron á criticarlo; pero el R ey asi que lo supo al otro dia 
entr-gó un bolsillo con dinero al hijo de este eclesiástico para que pu­
diera sej’uir sus estudios en Cambridge.
_K. ca.láver de la Reina ha sufrido una disolución tan rápida, que
>-i r.i ni.ctsar o encerrarle lo mas prontamente posible en un ataúd de 
piorno. Creemos que un eminente artista habra sac;id. el ntraio de 
S. ‘ ' ant.'s que se hayan drsfisurado tanto sus face... ..

' 11 no< h se abrirá el t stamento de S. M. á presencia de un agen- 
í j  dt ; .birriio comisionado por el conde de Liverpool, y de las per­

sonas de la casa de la Reina. Todavía no se ha roto el sello que se puso 
poco antes de la muerte de S. M.

En e Courier se ha publicado el siguiente párrafo:
« N o  afectaremos lo que no sentimos; pero podemos asegurar que 

exp riinentamos aquel sentimiento que es natural al hombre cuando ba­
ja al sepulcro una persona que durante su vida pudo inspirar el respeto 
y la estimación.

« Solo por consideraciones al bien público , y que en nuestro con­
cepto nos imposibilitaban de obrar de otro modo, nos pusimos al pa­
recer en estado de hostilidad con la difunta Reina.

« No habia mas que un camino que seguir; y por desgracia la Rei­
na habia consentido que su no:nbre , su causa y su inHuenc.a se iden­
tificasen con las intenciones y proyectos de una facción que cuando 
la Reina llegó á este pais era formidable, y  con razón inspiraba temo­
res, y cuya fuerza se aumentó después con mucha celeridad. Los eefes 
de este partido invocaban el nombre y la causa de S. M. sin que esta 
se opusiese á ello. En este supuesto debimos necesariamente mani­
festarnos contr. ríos á sii conducta política , á no ser que abandonáse­
mos nuestros principios , ó lo que hubiera sido peor, si conservándolos 
interiormente no. hubiésemos abstenido de declararlos. No podíamos 
pues tomar el primer partido , y tuvimos por vergonzoso el segundo. Lo 
que debimos hacer fu ’ mantener nuestro puesto, y cumplir con una 
obligación penosa. Ma- ya .jue el nombre de S. M. no puede servir de 
instrumento á los malévolos, se acabó nuestra tarea , y  dejamos encer­
rado en su sepulcro todo lo que pudiera perjudicar á su memoria.”ÍR A N C IA .

Paris l/f de Agosto.
Un egipcio llamado .\goul, que está agregado á la comisión de eru­

ditos encargada de la redacción de la famosa obra sobre el Egipto , aca- 
b:i de dirigir una epístola en versos libres á un amigo suyo sobre sus 
triunfos literarios Causa admiración ver la facilidad con que un africa­
no maneja una lengua tan indómita como la nuestra , sin ninguna se­
ñal de extrangería, sin apariencia alguna de sujeción , ni cosa que cho­
que con el buen gusto; pero crece aun mas la admiración cuando se 
lee un ditirambo del mismo autor sobre su patria. Toda a grandeza, 
esplendor y gloria de la antigua Memfis brillan en los v t s o s  de este j o ­

ven poeta. El atrevimienio, fu.rza y magestad de sus-versos corres­
ponden á la belleza del argumento; y para mayor admiración recita él 
mismo con mucha perfección los versos que compuso con entusiasino, 
y al declamarlos parece que todavía está componiendo. Coja pues Agoul 
su lira, y pídale un canto de Tirteo para la G recia , que e‘ ti invocan­
do la libertad con las armas en la mano: la libertad debe inllamar 
el numen del poeta que cantó con tan noble entusiasmo á su patria. 
En esta guerra nacional de los descendientes de Milciades y Temísto- 
cles contra los soldados de otro Xerxes, que se irrita de que quieran ser 

•hombres y chidadaiios , hay materia para muchas odas á manera de los 
coros de Fschíles.

A l  paso que tributamos los debidos elogios á este extrangero, quj 
en medio de su corta edad honra tanto á las musas francesas, no debe­
mos ocultar que posee en grado eminente la lengua árabe, y  qut está 
destinado á prestar los ma. preciosos auxilios á nuestra institución en 
aquella lengua , dueña de tantos tesoros ignoi'ados por la Europa eru­
dita , y cuyas obras reveladas repentinamente formarian tal vez una 
revolución importante en la literatura moderna.
—  Es un principio reconocido y observado constantemente entre los 
ingleses no nombrar jamas al R ey en las discusiones parlamentarias. 
Un profundo conocimiento de las leyes que presiden á la conservación 
del Gobiern.D representativo. Gobierno fundado en diferentes poderes, 
que mutuamente se moderan y contrapesan, ha inspirado á esta nación, 
mas adelantada que nosotros en lo respectivo al orden constitucional, 
una regla de conducta que sirve para separar de un modo sabio y per­
manente el poder R e a l, no sujeto á responsabilidad, de la responsabili-* 
dad ministerial. Nosotros debemos sentir no hab-er adoptado esta sabia 
regla, la cual no. librarla muchas veces de la confusión que se intro­
duce en nuestras ¡deas con peligro de la libertad, y de las temeridades 
parlamentarias, que pueden ser causa de que los pueblos tengan en me­
nos la dignidad de un poder, que es como el tronco que alimenta J 
sostiene todas las ramas del árbol constitucional, y que asegura y  pro­
tege á todos los demas poderes.

Si se observara esta regla de conducta en las ¡untas, podría pro­
ducir otra ventaja. Las autoridades subalternas y los publicistas, que 
no se hallan bastante instruidos todavía, tendrían presente constante' 
mente la naturaleza de la responsabilidad, y del carácter del poder qu« 
no está sujeto á ella. Las personas encargadas por el Príncipe de diriait 
la administración sabrían que todos los actos de la autoridad son acto* 
peculiares suyos , como que sen las únicas responsables, y que nunca 
nombre del Monarca puede servir ni para defenderlas ni para acusarlaŝ  
sabrían también que si el Príncipe puede exponer su opinión acerca 
los actos de una autoridad de la que es gefe, ellos tienen el derecho 
evitar respetuosamente una responsabilidad que reprueba su concieu-; 
cia ó su Opinión, aun cuando no puedan violentar la voluntad Real* 
pretexto de que ellos son los res'ponsables.

Los publicistas, instruidos con el egemplo de los depositarios del P<’‘ 
der, no confundirían, como lo hacen continuamente, al Príncipe coá 
sus ministros; y  comprenderian que es imprudente cuando menos I* 
pretensión de que tal acto dimana del R ey exclusivamente, pues 
acto es susceptible de discusión, y  no seria posible sujetar á ella 1̂ * 
pensamientos del R e y , sin que peligrara su dignidad y el respeto 
le corresponde.
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Lisboa i g  de Agosto. .

Sesión de Cortes del I I .
Se dió cuenta de varios txpedientes; se leyeron algunos dictámenes 

de las comisiones, y se hicieron diversas proposiciones; en lo cual se 
ocupó casi toda la sesión de este dia. Después se empezó la discusión de 
los aranceles, la cual fue bastante larga; y luegoqueel^r. presidente juz 
gó que estaba ya suficientemente discutido, hizo tas siguientes preguntas: 

i.  ̂ (Debe anularse el actual arancel, volviendo á regir en las adua­
nas el antiguo! Se decidió que no,

id  (El Congreso ha de sancionar dicho arancel (en atención a que 
no se anula)en los términos en que se halla, ó con nuevas variaciones!
Se acordó que se sancionase por el Congreso.

¡Se debe sancionar ahora el arancel ,ó  esperar el dictamen déla 
comisión de Hacienda! Se resolvió que se sancionaría cuando la comi­
sión presentase su dictamen , que deb a hacerlo i  la mayor breved.id.

4.* (Si sancionado el arancel debe regir desde luego, o después del 
término que se señale! Se decidió que regiria desde el día en que se cum­
pliera el plazo que se señalará.

Se acordó que la comisión de Hacienda presentase su dictamen so­
bre este asunto en la sesión del lunes de la inmediata semana, y se le­
vantó la de este dia.

Idem del i j .

Se leyeron varios oficios del ministro del Interior, y entre ellos uno, 
en que contestando á la pregunta de las Cortes sobre la educación que 
se daba al Infante D. M iguel, manifestaba que su maestro era Fr. A n ­
tonio da Arrabidas; y de francés un eclesiástico de aquella nación.

Se leyó un oficio del gobernador de Fernambuco, su lecha l ó  de 
Junio,en que daba parte de haberse hecho ya alli la elección de dipu­
tados á Oirtes por aquella provincia, y que saldrían á principios del m.s.

Se continuó la discusión perdiente del art. 28 del proyecto de 
Constitución , y se trató de si debia establecerse que los diputados que 
fuesen llamados á formar la legis'atura en que se hubiesen de hacer va­
riaciones en la Constitución debiesen traer poderes especiales de los 
pueblos para hacer las citadas variaciones. También se manifestó que el 
art. 28 no estaba conforme con lo ya establecido en las bases, acerca de 
que la Constitución no pudiese variarse en ninguno de sus artículos Sin que hubiesen pasado cuatro años, deduciendo algunos señores di- 
puta-.los de los términos en que estaba concebido el artículo, que cuan­
do llegase á hacefse alguna alter.icion seria desde el sexto ó sépt.mo año 
en adelante. También se opusieron otros señores diputados á un párr-fo 
del artículo, en que se decía que se mandase por un decreto que los elec­
tores confiriesen á los diputados á Cortes poderes especiales para hacer 
variaciones en la Const.tucion.

El Sr. Moura, como individuo de la comisión de Constitución, sos­
tuvo y explicó repetidas veces el artículo: otros señores d putados pro­
pusieron que se redactase de nuevo; y habiendo dado la hora acostum­
brada de levantar la sesión, quedó pendiente la discusión de este articu­
lo para otro dia.

El Sr. Sarmentó presentó una carta que se le habia remitido de 
Setubal, la cual se suponía ser contestación á otra suya, con el abomi­
nable objeto de comprometerlo en la opinión pública.

El Sr. Borges Carneiro dijo que á él le habian dirigido también 
iguales cartas; pero que las había despreciado, porque era una maldad 
que no merecía otra cosa.

Habiéndose levantado la sesión , dijeron algunos de los espectado­
res que veian una proclama manuscrita en la pared del corredor que 
iba al sa.on de Cortes; y arrancada inmediatamente se puso en manos 
del Sr. presidente, á quien pidió el pueblo que se leyese; y llamando 
entonces á los Sres. diputados, entraron nuevamente en el salón , y se 
leyó la proclama.

Este papel se dirigía á reconvenir á los diputados de Cortes por su 
poca reHvXion y  madurez en las deliberaciones del Congreso, y porque 
habian visitado al R .y  & c. & c . , llamando la afneion de la nación que 
les habia dado sus poderes sobre estos y otros ob,etos & c. &c.

Concluida la lectura, dijo el Sr. Moura que aquella era la opinión 
de un hombre solo; el cual fuese qu en fuese, podia dejar de valerse de 
este m edio, cuando podia escribir é imprimir su Opinión , y  aun firmar­
la; pues para ello le autorizaba la libertad de imprenta.

El Sr. Margiochi manifestó que este era un medio de sembrar la 
desconfianza entre la nación y los diputados, y que mucho tiempo h i 
que debia esperarse.

El Sr. presidente dijo que semejante escrito no merecía sino el des­
precio, y lo mismo manifestaron todos los demas Sres. diputados, sa­
liéndose inmediatamente del salón.

N O T I C I A S  D E  E S P A Ñ A .

Barcelona 18 de Agosto.
Los vocales facultativos de la junta superior de sanidad de esta 

provincia de Cataluña, en unión con la academia nacional de medicina 
práctica de esta ciudad y los vocales facultativos de la junta municipal 
de sanidad de la misma :

Habiendo visitado algunos de los enfermos existentes en el lazare­
to , que con sospechas de contagio se hallan al cuidado del doctor Don 
Salvador Capmany, y habiendo en seguida inspeccionado seis enlermos 
de dos casas distintas de la Barceloneta con i^uai sospecha ¡ después de

■ lapq
hab'>r conferenciado con el expresado facultativo para cumplnitltnto 
de iHi. stro encargo de clasificar la enfermedad é indicar su mejor mctod'o 
cui.ií vo , que es de nuestro instituto, decimos á V .  E. lo que sigue:

beria nuestro deseo poder informar á V .  E con toda cefteza acerca de y  
Ja c l a s i f ic a c ió n  y método curativo el mas ventajoso que deberia pr -po­
nerse para la cnfcimcdaden cuestión; pero como por desgracia en nues­
tra fa,Hitad las mas de las veces son de desear las evidencias matemáti­
cas, debiendo tan solo contentarnos con las probabilidades ; en el pre­
sente espinoso ex im .n , fundados en estas, por no estar todavía al alcan­
ce de a q u ilas , damos el siguiente dictamen:

Los síntomas mas comunes que se han observado en esta enfermedad 
son: un decaimiento grande de cuerpo y de espíritu en el principio-, 
con fastidio á la comida, y mutación sensible en el semblante: opresión 
y sensibilidad aumentada en la boca del estómago: dolores vagosen di­
ferentes puntos del cuerpo: el pulso mas bien tardío que acelerado , y 
un aturdimiento general en los sentidos. En seguida vienen la amarillez 
del cuerpo; la turgescencia en la conjuntiva de los ojos: la lengua rese­
cada y rubicunda : los vomiíos acafetados : las cámaras biliosas en unos, 
y  sanguíneas en otros : los flujos de sangre también por la boca y narices 
en algunos, y mucha variación de color en la orina. Sobre todo la car­
dialgía se h.a hecho tan excesiva en los mas, que ha llegado a hacers les 
insoportable la exploración del epigastrio por el tacto. Estos son en resu­
men los síntomas mas principales que se han advertido, según la rela­
ción que nos ha dado el médico del lazareto , y  por lo que hemos 
visto en las expresadas visitas.

J.a congruencia ó analogía de los síntomas predichos con los que 
van señalados por los autores que han escrito de 'a fiebre amarilla: la 
circunstancia de haber arribado á este puerto de dos meses á esta parte 
un gran número de buques procedentes de la Havana , donde reina endé­
micamente: la misma confimacton que ha dado en la inspección de es­
ta un facultativo de la junta superior que ha visitado much simos enfer­
mos afectados del mismo mal en diversos climas de Am érica, con>o y 
también la misma igual afirmación que ha dado otro de la sanidad 
m unicipal, que por el año 1803 asistió en este lazareto á un creci­
do número de enfermos de iguat carácter; y la semejanza que en su in­
vasión , curso y síntomas guardan entre si todos los enfermos observa­
dos hasta ahora, nos obligan a das ficar, si no con toda certeza, a lo 
menos con la mayor probabilidad, que la tal dolencia es la fiebre ama­
rilla ó tirhns icterudes.

Se deduce de ahí que la enfermedad es exótica, habiendo sido tras­
portados los miasmas productores de esta fiebre de la Havana a esta 
puerto En este sitio reside exclusivamente por ahora el foco del mal, 
pues que lodos los que h.in caído enfermos hasta el presente se sabe da 
positivo que han sido procedentes de aquel punto.

No nos detendremos en el examen teórico, si no inútil, á lo me­
nos por el pies-nte nada interesante, sobre la ciencia del gas ó  insecto 
amortizador de la vida, que se supone como causa próxima de la en­
fermedad , ni en qu rer averiguar el modo positivo por qué y  cíynoahi. 
d-sarrol!ado: solo sí d remos que para su verificación puede haber con­
tribuido mucho la cr>nstitucion atmosférica , mayormente el exceso de 
calor que estos dias atr.s se ha exp-r-mentado; el exceso cenagoso del 
puerto; la mucha inmundicia que avocan las cloacas y acequia condal 
dentro del mismo, y el poco asco e in.ur a en algunos barcos de los 
muchos que hay anclados en él ( i r  cont.nuarú.')

Madrid Domingo 26 de Agosto.

A R T I C U L O  D E  O F I C I O ,

El Sr. secretario del Despacho de Estado con fecha de ayer dice 
lo  que sigu ?:

» No'ocurre novedad particular en la importante salud de SS. M M .
y  A A . ”  . „

Circular del ministerio de Lruerra.

A l  Sr. secretario del Despacho de la Gobernación de la Península
digo con esta fecha lo que sigue: _ 1 o

„  He dado cuenta :U R ey de la instancia dirigida á las t,ortes por 
Doña Ana Dorado, viuda de D. Josef R om ero, alcalde mayor que 
fue en 810 de la villa de Montellano, provincia de Sevilla, y que 
V  E me remitió para la resolución conveniente por la secretaría del 
Despacho de mi cargo. S. M. ha oido con admiración y singu ar apre­
cio los extraordinarios hechos de aquel valiente español, que en la 
guerra da la independencia, defendiéndose por dos veces en una casa 
con solo su muger,hijos y un criado de un considerable número de fran­
ceses , después de causarles eran mortandad y de hacer la mas hermea resis­
tencia al poder del usurpador , eligió morir combatiendo por la indepen­
dencia de su patria , víctima de las llamas que devoraron el edificio que 
su valor- hizo respetable á las armas enemigas , en cuyo noble y pa­
triótico sacrificio le acompañaron dos de sus dignas hqas, que como el 
perecieron en el incendio, y otra tercera, qu- atravesada de un balazo 
pudo salvarse de aquella cat.ístrofj con su madre, una hermaniia y un 
hermano de solo 10 años. Estos sucesos, de que la h stona presenta ra­
rísimos egemplos, impulsaron á la Regencia del Remo a señalar una 
pensión de 8 rs. diarios á la viuda del inmortal R o m .ro , y otra igual 
por sus vidas á cada uno de sus cuatro hijos, añadiendo al mayor, que 
era alférez del l-"’ de coraceros, el grado de teniente, y al menor p.a- 
za de cadete en el cuerpo de artillería á expensas de la N ación; y por 
último ofreció para mejor tiempo derramar abundantes gracias sóbrelos 
restos de tan benemérita familia. El R e y , cuyo benéfico y sensible co -
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razo,j>:,s* ha conmovido con la relación de las bizarras hazañas y  envl- 
diable hp del valiente K om ero, consiguiente á los principios que mo­
tivaron Jas gr.ic,.as dispensadas por la Regencia á su desgraciada y be- 
nenienta íam ilia, .  acree.iota por tan justos títulos á la gratitud de !a 
patria, se ha servido resolver que á la Doria Ana Dorado y sus cuatro 
iiijos se les satis.agan las pensiones que les concedió la Reaencia con 
los atrasos que tuvieren devengados: que se reitere á la autoridad com­
potente de ja provincia de Sevilla la orden que en 1814 dirigió al in- 
tendeat. d¿. la rntsuyi el extinguido consejo de la Guerra para que re­
mitiese una nota de los terrenos baldíos ex sientes en Montel laño , iMo- 
ron y. ot.os pm blos, á fin de determinar á favor de la familia de aquel 
esto zado patriota una recompensa tal, que trasmita á la posteridad la 
memor a de sus hazañas, cuvo lustre ha recaído sobre la Nación ente­
la  j  y con este mismo objeto quiere S VI q„e en las casas capitulares de 
M o n ta n d o  se inscriban de un modo correspondiente los nombres de 
ivomero , su mug.-r , hijos y criado, que egecutaron tan inaudita resis­
tencia; y que la viuda solicite alguna distinción, que añadida al escu- 

o e armas de su mando, sirva de público y permanente testimo­
nio , que al paso que recuerde el heioismo por que se concede, acredi­
te la mun hccnca^con que la patria y el R ey premian los esfuerzos he­
roicos de los españoles beneméritos. Con este motivo , zeloso S. M. de 
Jas gk.rub de la Nación , y considerando cuantas y cuantas acciones 
luisir s estarán sepultadas en el recinto de los pueblos en que se ejecu­
taron , privándose con su olvido á la posteridad del dulce recuerdo de 
Jas yirti^es de los españoles que las hicieron, y á las generaciones su­
cesivas de tan dignos modelos para excitar su entusiasmo y estimular su 
im .tacion,se ha servido también resolver que se den las órdenes cor- 
respenduntes, para que todos los pueblos de la Monarquía, en cuvo 
diStritis, haya egecutado durante la última guerra acciones y hechos 

aprec.ab e memo la , remitan al Gobierno, por medio de los 
msp.ctivcs gefes pidit cos, una n ticla testimoniada de ellos, en que se 
ca ihque bien el mee to de cada caso, para que escogiéndose los masdig-

on d i esplendor que debe darle tanta acción gloriosa como ha ilus- 
denc,-r- durante la desastrosa época de la indepen-

to dJ  oportunos. Madrid 2 2 de Agos-

V A R I E D A D E S .

rio D^ba't's* ^ ** Moldavia: extracto de un artículo del Dia-

algún tiem-
r batalla, ar­
la los arboles, y no permití, ndo cult.varla , pues so o
a sangre debía regar aq.iel territorio de la m u ñ e ; pero variaron ios

á'los'^fV^ hombres ahuyentó
a los f  roces guerreros del OI..0, y en el parage mismo donde se ex-

S ' r o r í ! ‘‘r ' n  i ' ^ t  n'il lugarcillos amenos
pobl ron la fe.til Kentuky. Las tierras que riega el Danubio, este
rey d . los ríos europeos, hacia su desembocaduia en el mar Negro ex- 
p-iimentan hace ya muchos siglos la misma suerte que el K en tu k y  

y -nil 'dos freandosos de la^Moldavia, de ía 
Valaquia y de los países confinantes son d.sde tiempo inmemorial el 
c inmo carretero, y el campo de batalla de todos los tórb roTquTdeÍ 
de .os p.ramos del Asia han venido á derramarse por la E uropl A llí

l!«nH¡en e ! Í   ̂ rechoncho!^ y que no eran los
lan L  de^ls o '  rt > caracoleaban en sus caballos ligeros de-
os sárnv ra  ̂ ’ X hunos, aun mas L )s que

b L  d nln 0'^C)S muchos p l -
dominaron de paso , sin que ninguno pudiese es-

ólt rno'To'^^“ " fijo, sino los búlgaros á costa de su libertad ; por

S  n i  de a l i T i  °  q ‘T  estandartes victoriosos,ecn.ndo de allí el aguda blanca polaca; pero la águila negra rusa ame-
u  °  á esta parte. ^
Hollada prir tantos señores la nacon valaca y moldava existe síem- 

p r. d. un modo triste y  precario. Jos nombres 1  la giografia antigua 
d . la D au a, y H lengua moderna de los valacos prueban cláram ele 
que e ,a nac on es descendí, nte de los antiguos getas ó dacios, m e X  
dos con las muchas colonias romanas que el Emperador Traiano esta­
fa ecn. en estas nuevas provincias. uuiA rajan oesta-

t iv im l ’’,- memorable se llama efec-
tu.im .n  .  Ru,nun,f o romano: y es cierto que tiene para ello un dere­
cho leval puesto que el edicto de Caracal la del a.ño z .z  dió á todos 
los subditos del imperio el título de ciudadanos romanos. Sin e m b t-  
go , su, vecinos no le conocen sino por el nombre de vlaüh que en 
algunos dialectos slavos o esclavones significa fastores.  ̂ ^

existencia sólida”, perdig entera- 
m nu su libertad en la d.'sgr.aciada batalla de Mohaez en i ezó  de re- 
su t.is de la cual se vm precisada á someterse definitivamente al’ ood-r

r. I. 1 sus d, spoios u hospedares (e.,tos eran ¡os títulos griego y slavon 
d ; ,os pr n apes) a declararse vasallos de Ja Puerta á ov-aí tr i w

son L I  ■ ' «n muchas plazas fuertes F .sL
n las condiciones que imponen comunmente los pLb.os vencedores á

los vencidos; pero la situación geográfica de la Dac'a entre el i*mn»t;» 
otomano por una parte, la Hungría, la Polonia y la Rusia po¡ \, 
otra atnajeron a sus desventurados hijos una calamidad particular J. 
la cual se libraron otras muchas provincias de la Turquía. A l  pri’nd. 
piarse la campaña por la p.irte del norte, son siempre la Vaiaquia y 1, 
Moldavia el punto adonde se dirigen los egércitos otomanos. Si estm 
son vencidos las legiones cristianas invaden aquellas provincias, y los pue. 
Dios se ven precisados á sumiiiistar víveres á aqu 1 nuevo enjambre di 
angostas; pero aun hay mas, los boyardos ó señores vaiacos y moldavos 

toman partido, unos a favor de aquellos mismos á quienes temen co­
mo á sus señores, y otros á favor ae unos enemigos á quienes aman.Si 
se ajusta la paz, el destierro, las confiscaciones y  las muertes son las 
resultas frecuentes de estas conmociones interiores. Tal es en pocas pa­
labras la historia de estas regiones de muchos siglos á esta parte.

Una Vislumbre de esperanza quedaba todavía á los valacos y á los 
moldavos intcnn subsistió la estirpe de sus príncipes indígenas, pues 
una autoridad nacional hereditaria , por mas débil y precaria que fuese 
o lecia un consuelo, y  po.iia acaso proporcionar el remedio de los ma­
jes ; pero hace ya muchísimo tiempo que de siete en siete años y á 
veces con mas frecuencia, les envia la Puerta un griego elegido entre 
aquella clase de dragomanes, cuyo carácter describe Mr. de Choiseul 
Uoutlier i Una autoridad arbitraria que se muda cada siete años! ¡Y  esta 
autoridad puesta en manos de un extrangero, que lleva consigo una co- 
m iti.a de otros extrangeros! ¡ Y  estos tales elegidos entre aquellos cor­
tesanos mas arteros y mas bajos! ;Pero qué diuo, elegidos’ No hay tal 
cosa pues se sacan á la casualidad de entre aquellos que ofrecen mayor 
cant.dad de dinero; porque los tronos de Vaiaquia y de .Moldavia se 
Venden públicamente en Constantinopla como cualquiera otra bajadía; 
y en r̂ealidad los hospedares con su cuca ó gorro ducal , con su corle 
im ta..ora en pequeño de la de los Emperadores bizantinos, y purticu- 
arim-nte con su estandarte de tres colas, no son mas que una especie 

oe bajíes griegos, ios cuales carecen de la potestad militar de un bajá 
turco, y de todo aquello que en manos de un musulmán hábil y enér-

^'^°hammed-A!i, bajá de Egipto, puede compensar ios 
luíitístos ¿fictos dtíi despotismo.

lo s  hospodares no soto tienen que cobrar de sus desventurados súb- 
 ̂ lo que .es ha costado su empleo; no solamente tienen que pagar 

a la J uerta el tributo anual, ó m.Vi, sino que deben ademas contentar 
por in.dio de continuos regalos á los comandantes turcos de los casil­
los d j Ib-ailow y d i G n irgew , los cuales pueden talar su pais: á los 

boyardos y draíomanes que residen en Cou,tam¡nopla, y pueden dela­
t a r e ;  en fin, a los vocales del diván imperial, quienes sin embargo de 
cuantos artículos contienen los tratados con la R usia, pueden alegar 
cualquier p.etexto para destituirlos, y aun hacerles cortar la cabeza. Los 
bospodares mas desinteresados se ven pues -precisados á causar mil ve- 

" " 1  P f  hlo que está ya pobre, y á un país que, aunque col-

guñ^^de eTlís! '  provecho al-

El no mas hermoso de la Europa riega la frontera meridional de 
que las provincias; y al mismo tiempo que ofrece una salida á los fru-

m V  " /   ̂ ® monarquía austríaca, presenta un
m .di de c .imimcacion ertre la Eur< pa y  el ,\sia poi el mar Negro- 
P 00 ; ,c  la.i en van ! ape as se ve navegar un barco por sus caudalosas

‘^ 0 ° ' P l ' ' * " ' b a j í o s ,  de las guarniciones tur- 
cas ) d _a pesf. Otros hermosos nos bajan desde las cumbres de los 
mont s Ca paaos a desembocar en el Danubio: estos r os sirven única- 
m mte para pro-.-eer de pescado en la cu.iresma , pues su curso, abando-
nado a 1,1 naturale a, am-na?a á aquellas mismas nber.as,que sie.ndo ine-
jor dir g do po.iria fertilizar. Algunosdilatadis.mos pantanos infestan la 
p r. baja de la V a.a q u ia .y  causan constantemente calenturas biliosas 
J-os magníficos bosques que cubren todos .aquel'os montes, en lugar d- 
servir p in  constru r escuadras, no sirven mis que para solar Im  ca- 
les y aun los cani.nos, porque la pereza y la ig orancia no saben re­

mover los trozos de gran.to y de marmol que presenta Ja cordillera da 
los montes Carpacios. (  J> sontinuará )

A N U N C IO S.

Nuevo diario deM idrid. .Se su cribs á él en las librerías siguientes:

d Í ci EOaio e ' T f  ■’p ' ' ' ' ' ’ ** r  *-* ¡airca. Ea lajoz en la de Patrón e h .jo , y en todas las administracio­
nes de correos en que se suscribe al Universal , si los señores adminis­
tradores gustan de adm-t.rlas á este, debiendo ser el porte por cuenta

parJ^fu-n'^H^Td’ I " r  .̂ “ ‘=f¡birse por menos de un trimestre
L - d '  I '  este peri -dico se procura reunir todo cuanto
p cd, ilustrar al publico, y afianzar el régimen constitucional. Se in-

rH d?df* "'‘‘"‘“ "'i'''*  ̂ discursos políticos, va-
dr i d^r d‘' ' ' l i  de frutos en Ma-
dnd , y de los co oniahes en los principales puertos, concluyendo con

« avisos particulares de -Madrid y diversiones públicas. El editor '• • • . ......—  .......... 7 V..VVI3IGHCS >>uíílicas. 1>,1
ja ia i  un precio tan intimo a la suscripción , que es de 8 rs.

f i -
í • . ................. " •“ --■ JL-wptujii , ijuc es ae 8 rs al mes
nace ver que su principal obj to es propagar la ilustración y las ¡deas li-

a. editor serán francas; y las noticias ó comunicados que por su nauir.i- 
eza puedan tener responsabilidid, cuya firma no se., conocida del edi- 

lo r , se remitirán a este por persona que asegure la firma.

EN  L A  IM P R E N T A  N A C IO N A L .

l 'H
fian

CU;
H

fp
«se

mntai

K«arcos 
«itr.xf 
«nos b 
*>bnde

ílea

Ayuntamiento de Madrid




